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1. "En la liturgia terrena pregustamos y participamos en la liturgia celeste" (Sacrosanctum 
Concilium, 8; cf. Gaudium et spes, 38). Estas palabras tan claras y esenciales del concilio 
Vaticano II nos presentan una dimensión fundamental de la Eucaristía: es "futurae gloriae 
pignus", prenda de la gloria futura, según una hermosa expresión de la tradición cristiana (cf. 
Sacrosanctum Concilium, 47). "Este sacramento -afirma santo Tomás de Aquino- no nos 
introduce inmediatamente en la gloria, pero nos da la fuerza para llegar a la gloria y por eso se 
le llama "viático"" (Summa Theol., III, 79, 2, ad 1). La comunión con Cristo que vivimos ahora 
mientras somos peregrinos y caminantes por las sendas de la historia anticipa el encuentro 
supremo del día en que "seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es" (1 Jn 3, 2). 
Elías, que, caminando por el desierto, se sienta sin fuerzas bajo una retama y es fortalecido por 
un pan misterioso hasta llegar a la cumbre del encuentro con Dios (cf. 1 R 19, 1-8) es un 
símbolo tradicional del itinerario de los fieles, que en el pan eucarístico encuentran la fuerza 
para caminar hacia la meta luminosa de la ciudad santa. 
2. También este es el sentido profundo del maná dado por Dios en las estepas del Sinaí, "pan de 
los ángeles", que podía brindar todas las delicias y satisfacer todos los gustos, manifestación de 
la dulzura de Dios para con sus hijos (cf. Sb 16, 20-21). Cristo mismo pondrá de relieve este 
significado espiritual del evento del Éxodo. Es él quien nos hace gustar en la Eucaristía el doble 
sabor de pan del peregrino y de alimento de la plenitud mesiánica en la eternidad (cf. Is 25, 6). 
Utilizando una expresión dedicada a la liturgia sabática judía, la Eucaristía es "gustar la 
eternidad en el tiempo" (A. J. Heschel). Como Cristo vivió en la carne permaneciendo en la 
gloria de Hijo de Dios, así la Eucaristía es presencia divina y trascendente, comunión con lo 
eterno, signo de la "compenetración de la ciudad terrena y la ciudad celeste" (Gaudium et spes, 
40). Por su naturaleza, la Eucaristía, memorial de la Pascua de Cristo, introduce lo eterno y lo 
infinito en la historia humana. 
3. Las palabras que Jesús pronuncia sobre el cáliz del vino en la última Cena (cf. Lc 22, 20; 1 Co 
11, 25) ilustran este aspecto que abre la Eucaristía al futuro de Dios, aun dejándola anclada en 
la realidad presente. San Marcos y san Mateo evocan en esas mismas palabras la alianza en la 
sangre de los sacrificios del Sinaí (cf. Mc 14, 24; Mt 26, 28; Ex 24, 8). San Lucas y san Pablo, 
por el contrario, revelan el cumplimiento de la "nueva alianza" anunciada por el profeta 
Jeremías: "He aquí que vienen días -oráculo de Yahveh- en que yo pactaré con la casa de 
Israel, y con la casa de Judá, una nueva alianza; no como la alianza que pacté con sus padres" 
(Jr 31, 31-32). En efecto, Jesús declara. "Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre". "Nuevo", 
en lengua bíblico, indica generalmente progreso, perfección definitiva. 
Son también san Lucas y san Pablo quienes subrayan que la Eucaristía es anticipación del 
horizonte de luz gloriosa propia del reino de Dios. Antes de la última Cena, Jesús declara: "Con 
ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no 
la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el reino de Dios. Y, tomando el cáliz, dadas 
las gracias, dijo: Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este 
momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el reino de Dios" (Lc 22, 15-18). 



También san Pablo recuerda explícitamente que la cena eucarística está orientada hacia la 
última venida del Señor: "Cada vez que coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte 
del Señor, hasta que venga" (1 Co 11, 26). 
4. El cuarto evangelista, san Juan, destaca esta orientación de la Eucaristía hacia la plenitud del 
reino de Dios dentro del célebre discurso sobre el "pan de vida" que Jesús pronuncia en la 
sinagoga de Cafarnaúm. El símbolo que utiliza como punto de referencia bíblico es, como ya 
hemos mencionado, el del maná dado por Dios a Israel peregrino en el desierto. A propósito de 
la Eucaristía Jesús afirma solemnemente: "Si uno come de este pan, vivirá para siempre (...). El 
que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día (...). Este 
es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma 
este pan vivirá para siempre" (Jn 6, 51. 54. 58). La "vida eterna", en el lenguaje del cuarto 
evangelio, es la misma vida divina que rebasa las fronteras del tiempo. La Eucaristía, al ser 
comunión con Cristo, es también participación en la vida de Dios, que es eterna y vence la 
muerte. Por eso Jesús declara: "Esta es la voluntad del que me ha enviado; que no pierda nada 
de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque esta es la voluntad de mi 
Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo lo resucite el último 
día" (Jn 6, 39-40). 
5. Desde esta perspectiva, como decía sugestivamente un teólogo ruso, Sergej Bulgakov, "la 
liturgia es el cielo en la tierra". Por eso, en la carta apostólica Dies Domini, recogiendo palabras 
de Pablo VI, exhorté a los cristianos a no abandonar "este encuentro, este banquete que Cristo 
nos prepara con su amor. ¡Qué la participación sea muy digna y festiva a la vez! Cristo, 
crucificado y glorificado, viene en medio de sus discípulos para conducirlos juntos a la 
renovación de su resurrección. Es la cumbre, aquí abajo, de la alianza de amor entre Dios y su 
pueblo: signo y fuente de alegría cristiana, preparación para la fiesta eterna" (n. 58; cf. Gaudete 
in Domino, conclusión). 
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Señor Jesús, estás aquí.​
Y vosotros, hermanos, hermanas, amigos míos.​
Estáis aquí, conmigo, ante Él. 
Señor, hace dos mil años, aceptaste subir a una Cruz de infamia para resucitar después y 
permanecer siempre con nosotros, tus hermanos, tus hermanas. 
Y vosotros, hermanos, hermanas, amigos míos, habéis aceptado dejaros atraer por Él. 
Lo contemplamos, lo adoramos, lo amamos. Buscamos amarlo todavía más. 
Contemplamos a Aquel que, durante la cena pascual, ha entregado su Cuerpo y su Sangre a 
sus discípulos, para estar con ellos “todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). 
Adoramos a Aquel que está al inicio y al final de nuestra fe, sin el que no estaríamos aquí esta 



tarde, sin el que no seríamos nada, sin el que no existiría nada, nada, absolutamente nada. 
Aquel, por medio de quien “se hizo todo” (Jn 1,3); por quien hemos sido creados, para la 
eternidad; el que nos ha dado su propio Cuerpo y su propia Sangre, Él está aquí, esta tarde, 
ante nosotros, ofreciéndose a nuestras miradas. 
Amamos, y buscamos amar todavía más, a Quien está aquí, ante nosotros, abierto a nuestras 
miradas, tal vez a nuestras preguntas, a nuestro amor. 
Sea que caminemos, o estemos clavados en el lecho del dolor —que caminemos con gozo o 
estemos en el desierto del alma (cf. Num 21,5)—, Señor, acógenos a todos en tu Amor: en el 
amor infinito, que es eternamente el del Padre al Hijo y del Hijo al Padre, el del Padre y del Hijo 
al Espíritu, y el del Espíritu al Padre y al Hijo. 
La Hostia Santa expuesta ante nuestros ojos proclama este poder infinito del Amor manifestado 
en la Cruz gloriosa. La Hostia Santa proclama el increíble anonadamiento de Quien se hizo 
pobre para darnos su riqueza, de Quien aceptó perder todo para ganarnos para su Padre. La 
Hostia Santa es el Sacramento vivo y eficaz de la presencia eterna del Salvador de los hombres 
en su Iglesia. 
Hermanos, hermanas, amigos míos, aceptemos, aceptad, ofreceros a Quien nos lo ha dado 
todo, que vino no para juzgar al mundo, sino para salvarlo (cf. Jn 3,17), aceptad reconocer en 
vuestras vidas la presencia activa de Quien está aquí presente, ante nuestras miradas. Aceptad 
ofrecerle vuestras propias vidas. 
María, la Virgen Santa, María, la Inmaculada Concepción, aceptó, hace dos mil años, entregarle 
todo, ofrecer su cuerpo para acoger el Cuerpo del Creador. Todo ha venido de Cristo, incluso 
María; todo ha venido por María, incluso Cristo. 
María, la Santísima Virgen, está con nosotros esta tarde, ante el Cuerpo de su Hijo, ciento 
cincuenta años después de revelarse a la pequeña Bernadette. 
Virgen Santa, ayúdanos a contemplar, ayúdanos a adorar, ayúdanos a amar, a amar más 
todavía a Quien nos amó tanto, para vivir eternamente con Él. 
Una inmensa muchedumbre de testigos está invisiblemente presente a nuestro lado, cerca de 
esta bendita gruta y ante esta iglesia querida por la Virgen María; 
la multitud de todos los que han contemplado, venerado, adorado, la presencia real de Quien se 
nos entregó hasta la última gota de su sangre; 
la muchedumbre de todos los que pasaron horas adorándolo en el Santísimo Sacramento del 
Altar. 
Esta tarde, no los vemos, pero los oímos aquí, diciéndonos a cada uno de nosotros: “Ven, déjate 
llamar por el Maestro. Él está aquí y te llama (cf. Jn 11,28). Él quiere tomar tu vida y unirla a la 
suya. Déjate atraer por Él. No mires ya tus heridas, mira las suyas. No mires lo que te separa 
aún de Él y de los demás; mira la distancia infinita que ha abolido tomando tu carne, subiendo a 
la Cruz que le prepararon los hombres y dejándose llevar a la muerte para mostrar su amor. En 
estas heridas, te toma; en estas heridas, te esconde. No rechaces su amor”. 
La multitud inmensa de testigos que se dejó atraer por su Amor, es la muchedumbre de los 
santos del cielo que no cesan de interceder por nosotros. Eran pecadores y lo sabían, pero 
aceptaron no mirar sus heridas y mirar sólo las heridas de su Señor, para descubrir en ellas la 



gloria de la Cruz, para descubrir en ellas la victoria de la Vida sobre la muerte. San Pierre-Julien 
Eymard lo dijo todo cuando escribió: “La Santa Eucaristía, es Jesucristo pasado, presente y 
futuro” (Predicaciones e instrucciones parroquiales después de 1856, 4-2,1. Sobre la 
meditación). 
Jesucristo pasado, en la verdad histórica de la tarde en el cenáculo, que se nos recuerda en 
toda celebración de la Santa Misa. 
Jesucristo presente, porque nos dice: “Tomad y comed todos, porque esto es mi cuerpo, ésta es 
mi sangre”. “Esto es”, en presente, aquí y ahora, como en todos los aquí y ahora de la historia 
de los hombres. Presencia real, presencia que sobrepasa nuestros pobres labios, nuestros 
pobres corazones, nuestros pobres pensamientos. Presencia ofrecida a nuestras miradas como 
aquí, esta tarde, cerca de la gruta donde María se reveló como Inmaculada Concepción. 
La Eucaristía es también Jesucristo futuro, Jesucristo que viene. Cuando contemplamos la 
Hostia Santa, su cuerpo glorioso transfigurado y resucitado, contemplamos lo que 
contemplaremos en la eternidad, descubriendo el mundo entero llevado por su Creador cada 
segundo de su historia. Cada vez que lo comemos, pero también cada vez que lo 
contemplamos, lo anunciamos, hasta que el vuelva, “donec veniat”. Por eso lo recibimos con 
infinito respeto. 
Algunos de nosotros no pueden o no pueden todavía recibirlo en el Sacramento, pero pueden 
contemplarlo con fe y amor, y manifestar el deseo de poder finalmente unirse a Él. Es un deseo 
que tiene gran valor ante Dios: esperan con mayor ardor su vuelta; esperan a Jesucristo, que 
debe venir. 
Cuando una amiga de Bernadette, el día después de su Primera Comunión, le preguntó: 
“¿Cuándo has sido más feliz: en tu Primera Comunión o en la apariciones?”, Bernadette 
respondió: “Son dos cosas inseparables, pero no se pueden comparar. He sido feliz en las dos” 
(Manuelita Estrade, 4 junio 1958). Su párroco ofreció este testimonio al Obispo de Tarbes acerca 
de su Primera Comunión: “Bernadette se comportó con gran recogimiento, con una atención que 
no dejaba nada que desear… Aparecía profundamente consciente de la acción santa que 
estaba llevando a cabo. Todo sucedió en ella de manera sorprendente”. 
Con Pierre-Julien Eymard y con Bernadette, invocamos el testimonio de tantos y tantos santos y 
santas ardientemente enamorados de la Santa Eucaristía. Nicolás Cabasilas escribió y nos dice 
esta tarde: “Si Cristo permanece en nosotros, ¿de qué tenemos necesidad? ¿Qué nos falta? Si 
permanecemos en Cristo, ¿qué más podemos desear? Es nuestro huésped y nuestra morada. 
¡Dichosos nosotros que estamos en su casa! ¡Qué gozo ser nosotros mismos la morada de tal 
huésped!” (La vie en Jésus-Christ, IV,6). 
El Beato Charles de Foucauld nació en 1858, el mismo año de las apariciones de Lourdes. No 
lejos de su cuerpo ajado por la muerte, se encuentra, como el grano de trigo caído en tierra, el 
viril con el Santísimo Sacramento que el Hermano Charles adoraba cada día durante largas 
horas. El Padre de Foucauld nos ofrece la oración desde el hondón de su alma, plegaria dirigida 
a nuestro Padre, pero que con Jesús podemos con toda verdad hacer nuestra ante la Hostia 
Santa: 
«“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”. Es la última oración de nuestro Maestro, de 
nuestro Amado… Que sea también la nuestra, que no sea sólo la de nuestro último instante, 



sino la de todos nuestros instantes: 
“Padre, me pongo en tus manos; ​
Padre confío en ti; ​
Padre, me entrego a ti; ​
Padre, haz de mí lo que quieras, ​
sea lo que sea, te doy las gracias; ​
gracias por todo; ​
estoy dispuesto a todo, ​
lo acepto todo; ​
te doy las gracias, ​
con tal de que tu voluntad se cumpla en mí, Dios mío,​
y en todas tus criaturas, en todos tus hijos, ​
en todos aquellos que ama tu corazón. 
No deseo nada más, Dios mío. ​
Te confío mi alma, te la doy, Dios mío, ​
con todo el amor de que soy capaz, ​
porque te amo, ​
y necesito darme, ​
ponerme en tus manos sin medida, ​
con una infinita confianza, ​
porque Tú eres mi Padre”». 
Amados hermanos y hermanas, peregrinos y habitantes de estos valles, Hermanos Obispos, 
sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas, todos vosotros que estáis viendo el infinito 
anonadamiento del Hijo de Dios y la gloria infinita de la Resurrección, permaneced en silencio y 
adorad a vuestro Señor, nuestro Maestro y Señor Jesucristo. Permaneced en silencio, después 
hablad y decid al mundo: no podemos callar lo que sabemos. Id y proclamad al mundo entero 
las maravillas de Dios, presente en cada momento de nuestras vidas, en toda la tierra. Que Dios 
nos bendiga y nos guarde, que nos conduzca por el camino de la vida eterna, Él que es la Vida, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Homilía, Misa de clausura del XVII Congreso Eucarístico Internacional, JPII​
domingo 25 de junio del 2000 
1. «Tomad, esto es mi cuerpo (...); esta es mi sangre» (Mc14, 22-23). Las palabras que 
pronunció Jesús durante la última Cena resuenan hoy en nuestra asamblea, mientras nos 
disponemos a clausurar el Congreso eucarístico internacional. Resuenan con singular 
intensidad, como una renovada consigna: «¡Tomad!». 
Cristo nos confía su Cuerpo entregado a su Sangre derramada. Nos los confía como hizo con 
los Apóstoles en el Cenáculo, antes de su supremo sacrificio en el Gólgota. Pedro y los demás 
comensales acogieron estas palabras con asombro y profunda emoción. Pero ¿podían 
comprender entonces cuán lejos los llevarían? 
Se cumplía en aquel momento la promesa que Jesús había hecho en la sinagoga de 
Cafarnaúm:«Yo soy el pan de vida,(...) El pan que yo daré es mi carne, para la vida del mundo» 



(Jn 6, 48.51). La promesa se cumplía en víspera de la pasión, en la que Cristo se entregaría a sí 
mismo por la salvación de la humanidad. 
2. «Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por muchos» (Mc 14,24). En el 
Cenáculo Jesús habla de alianza. Es un término que los Apóstoles comprenden fácilmente, 
porque pertenecen al pueblo con el que Yahveh, como nos narra la primera lectura, había 
sellado la antigua alianza, durante el éxodo de Egipto (cf. Ex 19-24). Tienen muy presentes en 
su memoria el monte Sinaí y Moisés, que había bajado de ese monte llevando la Ley divina 
grabada en dos tablas de piedra. 
No han olvidado que Moisés, después de haber tomado el «libro de la alianza», lo había leído en 
voz alta y el pueblo había aceptado, respondiendo: «Obedeceremos y haremos todo cuanto ha 
dicho el Señor» (Ex 24, 7). Así, se había establecido un pacto entre Dios y su pueblo, sellado 
con la sangre de animales inmolados en sacrificio. Por eso Moisés había rociado al pueblo 
diciendo: «Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho con vosotros, según todas 
estas palabras» (Ex 24,8). 
Así pues, los Apóstoles comprendieron bien la referencia a la antigua alianza. Pero ¿qué 
comprendieron de la nueva? Seguramente muy poco. Deberá bajar el Espíritu santo a abrirles la 
mente. Sólo entonces comprenderán el sentido pleno de las palabras de Jesús. Comprenderán 
y se alegrarán. 
Se percibe claramente un eco de esa alegría en las palabras de la carta a los Hebreos que 
acabamos de proclamar:«Si la sangre de machos cabríos y de toros y la ceniza de vaca santifica 
con su aspersión a los contaminados, en orden a la purificación de la carne, ¡cuánto más la 
sangre de Cristo!» (Hb 9,13-14). Y el autor de la carta concluye: «Por eso Cristo es mediador de 
una nueva alianza; para que (...) los que han sido llamados reciban la herencia eterna 
prometida» (Hb 9, 15). 
3.- «Este es el cáliz de mi sangre». La tarde del Jueves Santo, los Apóstoles les llegaron hasta 
el umbral del gran misterio. Cuando, terminada la cena, salieron con él hacia el huerto de los 
Olivos, no podían saber aún que las palabras que había pronunciado sobre el pan y el cáliz se 
cumplirían dramáticamente al día siguiente, en la hora de la cruz. Quizá ni siquiera en el día 
tremendo y glorioso que la Iglesia llama feria sexta in parasceve -el Viernes santo-, se dieron 
cuenta de que lo que Jesús les había transmitido bajo las especies del pan y del vino contenía la 
realidad pascual. 
En el evangelio de San Lucas hay un pasaje iluminador. Hablando de los dos discípulos de 
Emaús, el evangelista describe su desilusión: «Nosotros esperábamos que sería él el que iba a 
librar a Israel»(Lc 24, 21). Este debió de ser también el sentimiento de los demás discípulos, 
antes de su encuentro con Cristo resucitado. Sólo después de la resurrección comenzaron a 
comprender que en la pascua de Cristo se había realizado la redención del hombre. El Espíritu 
Santo los guiaría luego a la verdad completa, revelándoles que el Crucificado había entregado 
su cuerpo y había derramado su sangre como sacrificio de expiación por los pecados de los 
hombres, por los pecados de todo el mundo (cf. 1 Jn 2, 2). 
También el autor de la carta a los Hebreos nos ofrece una clara síntesis del misterio:«Cristo(...) 
penetró en el santuario una vez para siempre, no con sangre de machos cabríos ni de novillos, 
sino con su propia sangre, consiguiendo una redención eterna» (Hb 9, 11-12) 



4. Hoy reafirmamos esta verdad en la Statio orbis de este Congreso eucarístico internacional, 
mientras, obedeciendo al mandato de Cristo, volvemos a hacer «en conmemoración suya» 
cuanto él realizó en el Cenáculo la víspera de su pasión. 
«Tomad, esto es mi cuerpo(....) Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos» 
(Mc 14, 22, 24). Desde esta plaza queremos repetir a los hombres y a las mujeres del tercer 
milenio este anuncio extraordinario; el Hijo de Dios se hizo hombre por nosotros y se entregó en 
sacrificio por nuestra salvación. Nos da su cuerpo y su sangre como alimento para una vida 
nueva, una vida divina, ya no sometida a la muerte. 
Con emoción recibamos nuevamente este don de manos de Cristo, para que, por medio de 
nosotros, llegue a todas las familias y a todas las ciudades, a los lugares del dolor y a los 
centros de la esperanza de nuestro tiempo. La Eucaristía es don infinito de amor; bajo los signos 
del pan y del vino reconocemos y adoramos el sacrifico único y perfecto de Cristo, ofrecido por 
nuestra salvación y por la de toda la humanidad. La Eucaristía es realmente «el misterio que 
resume todas las maravillas que Dios realizó por nuestra salvación» (cf.santo Tomás de Aquino, 
De sacr. Euch., cap.1) 
En el Cenáculo nació y renace continuamente la fe eucarística de la Iglesia. Al terminar el 
Congreso eucarístico queremos volver espiritualmente a los orígenes, a la hora del Cenáculo y 
del Gólgota, para dar gracias por el don de la Eucaristía, don inestimable que Cristo nos ha 
dejado, don del que vive la Iglesia. 
5. Dentro de poco concluirá nuestra asamblea litúrgica, enriquecida con la presencia de fieles 
procedentes de todo el mundo, y que es más sugestiva aún gracias a este extraordinario adorno 
floral. A todos os saludo con afecto y os doy las gracias de corazón. 
Salgamos de este encuentro fortalecidos en nuestro compromiso apostólico y misionero. Qué la 
participación en la Eucaristía os lleve a ser pacientes en la prueba a vosotros, enfermos, fieles 
en el amor a vosotros, esposos; perseverantes en los santos propósitos a vosotros, 
consagrados; fuertes y generosos a vosotros, queridos niños de primera comunión, y, sobre 
todo, a vosotros, queridos jóvenes, que os disponéis a asumir personalmente la responsabilidad 
del futuro. Desde esta Statio orbis mis pensamiento va ahora a la solemne celebración 
eucarística con la que se concluirá la Jornada mundial de la juventud. A vosotros, jóvenes de 
Roma, de Italia y del mundo, os digo: preparaos esmeradamente para ese encuentro 
internacional de la juventud, en el que se os llamará a confrontaros con los desafíos del nuevo 
milenio. 
6. Y Tú, Cristo, nuestro Señor, que «con este sacramento alimentas y santificas a tus fieles, para 
que una misma fe ilumine y un mismo amor congregue a todos los hombres que habitan un 
mismo mundo» (Prefacio II de la Santísima Eucaristía), haz que tu Iglesia, que celebra el 
misterio de tu presencia salvadora, sea cada vez más firme y compacta. 
Infunde tu Espíritu en cuantos se acercan a la sagrada mesa, y dales mayor audacia para 
testimoniar el mandamiento de tu amor, a fin de que el mundo crea en ti, que un día dijiste: «Yo 
soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre» (Jn 6,51) 
Tú, Señor Jesucristo, Hijo de la Virgen María, eres el único Salvador del hombre, «ayer, hoy y 
siempre». 
 


